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Franco
y sus cómpli­
ces de crimen, 

con sus marroquíes, 
alemanes, libios, italia­
nos, somalíes, portu­
gueses, apaches del 
Tercio, presidarios li­
berados, caníbales del 
Ogaden, etc. etc., serán 
arrojados de España.

El libro del general Duval,o la obra 
de un técnico que olvida la técnica

E l general francés D uval es reaccionario y  fas- 
dstoide. E stá  en su derecho, salvo lo que le obli­
gue la lealtad a l régim en de su país. N o tenemos 
por qué mezclarnos, como críticos, en sus actos 
públicos de ciudadano. Y  en su vida privada mu­
cho menos. A llá  él con su conciencia. S i  cree que 
Hitler, M ussolini y  Franco son los mejores am i­
gos que tiene Fran cia , esa creencia dará la medida 
de su claridad intelectual y  de su patriotismo. Y  
que sus connacionales fallen.

Pero nosotros somos españoles. Y  el general 
Duval ha publicado un libro que se titu la Lc-s- 
Uíons de l<t gu erre d ’E spa gn e. Y  ha conseguido 
que se lo prologue el e x  generalísim o Y e y g a n d , 
de la Academ ia Francesa.

E l general W eygand es más fascistoide que el 
general D uval todavía. Por eso, el prólogo que 
ha escrito para el libro de su colega y  correligio­
nario, está lleno de falsedades monstruosas. Y  
como no decimos las cosas por decirlas, sino que 
probamos nuestras afirm aciones, vamos a repro- 
W ir  algunos párrafos del aludido prólogo. Como 
muestra, sobrará :

«La (lucha) que nos ocupa opone, en su origen, 
un gobierno establecido y  un pequeño grupo de 
hombres decididos a  librar a su  país de una inso­
portable servidum bre. A l  principio, el primero 
posee todos los elementos de superioridad, el E jé r ­
cito y  su m aterial, la  m ayor parte del territorio, 
el oro, los puestos, casi toda la flota.» Y  luego : 
«Después de i8  meses de guerra, la situación ha 
cambiado. E l  Gobierno nacional es dueño de más 
de la mitad del territorio y  asegura en él una ac­
tividad y  existencia normales. T iene un E jército 
y una flota. H a sabido conquistar la litertad  de 
los mares. Su  éxito se afirm a de día en día porque 
tiene a su cabeza un hombre, un jefe  animado de 
ardiente patriotism o, que sabe lo que quiere.»

E l general W eygand no dice una palabra de 
los ejércitos italianos y  alemanes que han venido 
* España, del apoyo decisivo dado a Franco por 
1̂  f otas de H itler y  de M ussolini, de los sub­
marinos desconocidos del M editerráneo, de los cen­
tenares de aviones, los miles de cañones y  ametra­
lladoras, los cientos de m illares de fusiles, los 
cientos de carros de asalto y  camiones blindados, 

todo el inmenso m aterial de guerra entregado 
3  Franco por los países totalitarios centroeuropeos 
® cambio de m aterias prim as y  de estratégicos pe- 
•lazos del suelo español... Se  le ha olvidado eso... 
Nada más que eso...

No contento con afirm ar que el 17  de julio 
<lc 1936, el Gobierno legal lo tenía todo, cuando 
^^la realidad, conocida del mundo entero, que se 
’ 'ó sin soldados, sin guardia civ il, sin policía, sin 
®^ación, sin arm as, sin diplomacia, sin m arina 
^ fa lta  de oficiales—y  abandonado fríam ente por 
ms democracias cobardes y  egoístas, inventoras de 
m No Intervención en sentido único, W eygand no 
úene un recuerdo para la  ayuda extran jera, gra- 

a la cual los rebeldes no fueron vencidos antes
de <3ue acabara el mes de agosto...

* * *

E l prólogo del genera! W eygand es, como pue­
de Verse, una mala acción. ¿Q ué diremos del li- 

del general Duval ? Sólo esto : que es digno 
e su prólogo.
\Veygand dice que D uval ha «aportado una im- 

^ a b l e  precisión al esclarecimiento de la  verdad». 
^ñes bien. L a  verdad de D uval es por el estilo 
de la de W eygand.

Comienza por cometer, en la narración de los 
antecedentes de la guerra, errores tan garrafales, 
que harían reír si no indignasen. Por ejemplo, 
dice (página 25) que en enero de 19 32 , Azaña era 
m inistro de la Gobernación y  envió a  Guinea de­
portados a muchos anarcosindicalistas. L o  con­
funde con C asares Quiroga. Lu ego  (página 27) 
escribe ; bA  ce moment (ro aout 1932} se produisit 
un mouvement de réaction venant de droite. L e  
général San jurjo  tenta á Séville un soulévenient 
m ilitaire gui aboutit á un échec total. I !  dut se 
replier sur Cordoue, puis sur H uelva, oii il fut 
arrété par le gépéral San M iguel Cabanella.s».

N o escribe una palabra de los sucesos de M a­
drid y  A lcalá , ni de la tentativa de Pam plona, ni 
de la participación, en e l  complot, de B arrera, 
Cavalcanti, Fernández Pérez, Ck)ded y  otros ge­
nerales. No convenía a su tesis. Pero se equivoca 
de un modo asaz grotesco, describiéndonos a S an ­
ju rjo  retrocediendo de Córdoba a H uelva—jam ás 
salió de Sevilla , y  un tren m ilitar que envió en 
dirección oriental, no pasó de L o ra  del Río— y  
siendo preso en H uelva por el general San M iguel 
Cabanellas. E n  E spaña tuvimos un general San 
M iguel. Fué liberal, esparterista, ministro de la 
G uerra y  autor de la letra del H im no de R iego. 
Y  tenemos un general, M iguel Cabanella.s, que no 
fué jam ás santo, que ha sido dos veces traidor, 
que estuvo y a  a  punto de serlo el 10  de agosto^ y  
que ahora preside procesiones en honor de la  V ir ­
gen del P ila r en Zaragoza... San jurjo  fué preso 
en H uelva, no por él, sino por un sim ple guardia 
de Seguridad...

A  continuación (página 34) se refiere a  la  re­
presión de octubre, y  dice que González Peña, 
uno de los principales jefes de la rebelión, apenas 
fué inquietado, y  Azaña sólo condenado a  una 
pena ligera. Y  Ío lamenta. Todos sabemos que 
González Peña estuvo condenado a muerte y  que 
Azaña, que no había tomado parte alguna en el 
movimiento procuró impedirlo, fué absuelto, 
tras larga e in justa detención, por haber sido com­
probada su inocencia.

•  *  «

Todo el libro está plagado de errores análogos. 
¿ Quién informó a  D uval de la parte política de 
la guerra española? Quien tuviera tal m isión, le 
prestó un flaco servicio, y a  que le ha obligado 
— suponemas la  buena fe —  a producirse como 
un embustero empedernido y  como un escritor que 
no se preocupa de comprobar los datos e investi­
g a r  los hechos que han de servirle j« r a  sustentar 
sus argum entos y  conclusiones capitales.

; Y  qué diremos de la parte exclusivamente 
m ilitar y  técnica ? Sencillam ente, que no parece 
obra de un técnico. Pese a algunos alardes de 
objetividad e im parcialidad aparentes, Duval 
cuenta las cosas y  deduce las consecuencias de 
ellas, poco más o menos como lo haría un T ebib  
A rrum i, pongamos por plum ífero mercenario. 
Todo lo hecho por los rebeldes le causa adm ira­
ción. Sus errores estratégicos enormes, que Lu- 
dendorff criticara tan acerbamente, no surgen en 
sus apasionados y  mendaces relatos. P asa , como 
si pisara ascuas sobre el fracaso del ataque a  lo 
S a u er  de M adrid, sobre las batallas, ganadas twr 
los republicanos, de j^rganda y  G uadalajara ; ig ­
nora en absoluto la  batalla de Pozoblanco, y ,  en 
cambio, dedica extensos capítulos a  las conquistas 
de Bilbao y  Santander...

T erm ina así :
«Antes de que llegue el agotamiento m aterial, 

iC m tin ú a  en la p á ^ in o. tig u ien le)

En Aslurias (odavía se lucha
On encnentro en los monies de Moreda

P arís , 15 . —  Comunican de San  Juan  de L u z  a  la  A gencia E s ­
paña que, según informaciones de fuente segura que llegan de la 
zona facciosa, en A sturias no ha terminado aún la  lucha. Radio 
Oviedo ha anunciado que ayer había habido un encuentro en los 
montes de N ereda, entre grupos de republicanos y  fuerzas de la 
G uardia civ il. Según  Radio Oviedo, los republicanos resistieron 
con bombas de mano y  fusiles.

Los intelectuales españo> 
les frente al fascio

Una en trev ista  con JTuan Ram ón Jim én ez
El más ilustre de los poetas vi- 

vientes españoles, Juan Ramón li' 
mcnez, hace varios meses que se en­
cuentra entre nosotros. Su presencia 
ha pasado casi inadvertida para las 
grandes mayorías. Se explica. Juan 
Ramón Jiménez, siempre ha recata­
do su espíritu sereno al murmullo 
de la calle, a la inquietud pública. 
(Nadie lo ha podido entrevistar des­
de su llegada a La Habana.) No es 
hombre de multitudes. Es artista ob­
sedido por pasión del arte, desligado 
de todo lo que no sea la poesía que 
emerge del fondo de! espíritu de! 
hombre. Todo en é! es armonía: el 
ademán, la dicción y  el pensamien­
to. Su voz no es la nuestra. Su pa­
labra íntima, serena, poética, no tie­
ne el acento multitudinario, inquieto 
beligerante que caracteriza a nues­
tras filas. Sentado frente a él. obser­
vando el ritmo cadencioso de sus 
maneras, recogiendo s u estilizado 
pensamiento sobre el drama doloro­
so de España, he palpado las dife­
rencias. Dos homtñes. Dos genera­
ciones : la generación puramente in­
telectual, un tanto recogida en sí 
misma, pero que rescata a España 
del obscurantismo y  la incorpora a 
las corrientes culturales modernas, y 
la generación intrépida y activa que 
lucha en todos los rincones dd  mun­
do por los fueros de la auténtica 
democracia.

No obstante, las ideas refinadísi­
mas del lírico de «Eternidades», d e  
este poeta universal que vive al mar­
gen de la pdítica, se identifican y 
se funden en el doloroso crisol de la 
tragedia españda. con las nobles y 
generosas ideas y  aspiraciones de su 
pueblo. Porque Juan Ramón Jimé­
nez. lo mismo que Marti, poeta y 
ajjóstol de nuestra independencia, 
caído en Dos Ríos luchando contra 
la Esfuña monárquica, militarista y 
clerical, Zenca. Plácido y  García 
Lorca (víctimas de la misma España 
reaccionaria).... son todos cantores 
insignes de la belleza, la justicia y  
la libertad. Su idioma espiritual es 
el mismo. Son todos hermanos en el 
arte—pese a diferencias de sexo y 
de raza—por el abcáengo de su ta­
lento y  la estirpe noble de su co­
razón.

— ¿Por qué salió usted de Espa­
ña?—inquirimos del ilustre poeta.

—Nosotros, mi mujer y  yo, había­
mos pensado, desde la primavera del 
pasado año. venir en el verano a 
América. Mi mujer tiene todos sus 
hermanos en los Estados Unidos y 
hacía veinte años que no veníamos 
a verlos. Yo tenía que cumplir, para 
el año 1936-37. un compromiso lite­
rario con el Departamento de Edu­
cación de Puerto Rico, que al co­
menzar la guerra era ya sumamente 
difícil realizarlo desde España. De 
modo que todo se nos unía.

Además, habíamos recogido doce 
niños pobres, en los primeros días de 
la guerra y  teníamos que alimentar­
los. El 24 de julio, fecha en que 
debíamos cobrar una suma impor­
tante de nuestras liquidaciones de li­
bros. el editor me dijo que no po­
día pagarme. Yo no ocupaba puesto 
oficial alguno. Mi mujer riene una 
pequeña renta en los Estados Uni­
dos, que en aquellos días no podía 
llegamos. A  mediados de agosto lle­
vé al Monte de Piedad los objetos 
de plata y  algunas alhajas que po­
seíamos, para dejar su impiorte a 
nuestra guardería de niños. En esas 
condiciones decidimos salir p a r a  
América.

— ¿Tuvo usted muchas dificulta­
des para salir de España?

— El 19 de agosto fui a casa de 
Cipriano Rivas Cheríf, buen amigo 
nuestro, y  los dos juntos fuimos a 
visitar al Presidente de la R^sública, 
amigo mío también, y  le expuse 
nuestros propósitos. Al día siguiente 
de mi entrevista con Azaña parti­
mos de Madrid. Fuimos de Madrid 
a Valencia y de Valencia a Figueras, 
desde donde pasamos, por La Jun­
quera, a Francia. El viaje fué tran­
quilo, como en época normaL Por 
todo el trayecto, los milicianos que 
encontrábamos, n o s  colmaron de 
atenciones, especialmente de Barce­
lona a La Junquera. En Puerto Rico, 
la República Dominicana y  Cuba he­
mos recibido atenciones inolvidables, 
y  nos encontramos en estos países 
todo lo satisfechos que pueden estar 
unos españoles enamorados de Espra- 
ña. que han dejado en España fa­
milia, amigos, trabajo y  que están 
destrozados de pesar por todo lo que 
en España está ocurriendo.

— ¿Cuáles son sus relaciones con
en lapánina

i
i. ■
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el español habrá felizmente visto claro en sus 
asuntos y  en su corazón, y  el escobazo supremo 
•será dado por la unanimidad del p a ís .i

S í,  general D u val, s í. E l  escobazo supremo 
será dado por todos los españoles. Por todos los 
españoles dignas de tal nombre. Fran co y  sus 
cómplices de crimen, con sus marroquíes, alema­
nes, libios, italianos, som alíes, portugueses, apa­
ches del Tercio , presidiarios liberados, eritreos, 
caníbales del Ogaden, etc., etc., .serán arrojados 
de E sp añ a , de esta E spaña que invaden, destro­
zan, roban y  ensangrientan.

\  usted, señor general D uval, tendrá que es- 
cribir otro libro. Y  pedir un nuevo prólogo a su 
dignísim o colega el general W eygand.

Se
AUTORIZA 
la r e p r O ' 
dncción de 
cnanto se 
p n b l i c a  
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Pánico y  desolación en Navarra

Nadie cree en la victoria de Franci
Los ricos se lamentan amargamente porque los billetes

Los intelectuales españoles...
{Contintutión)

el Gobierno lega] de la República? 
¿Sabe usted que un periódico de La 
Habana lo ha incluido entre los sim­
patizadores de los rebeldes?

—Yo no he sido nunca político 
activo; no lo soy; pero mis simpa­
tías han estado siempre con las pwr- 
sonas que representan mejor, por su 
calidad intelectual y  moral, a la Re­
pública democrática española.

(Y yo, entrevistador, ante esa de­
claración terminante, pienso en las 
falsedades de la prensa reaccionaria.)

—Me interesa decir —  continúa 
Juan Jiménez— que nunca he tenido 
cargos públicos remunerados, ni es­
pero tenerlos, de la República nueva, 
que hoy o mañana será lo definitivo 
de España, pw  muchos éxitos apa­
rentes y  momentáneos que tenga la 
revolución «feudalista», y  no creo 
necesario añadir que no espero nada 
tampoco del triunfo de las derechas, 
en las que tengo amigos a quienes 
respeto y  quiero. Lo que poseo, lo 
que poseemos, nuestro trabajo lite­
rario, nuestra biblioteca y  las obras 
de arte que hemos acumulado por 
gracia de artistas amigos nuestros, 
está en nuestro piso, en Madrid. Pe­
ro no haremos por salvar nada con­
tra nuestra conciencia. Yo lamento 
profundamente muchas cosas que 
han ocurrido en la E^aña republi­
cana, cosas que en ninguna gran ca­
tástrofe natural o social es posible 
evitar ¡ pero estoy siempre en el mis­
mo sitio, y  no porque hayan ocurri­
do tales casos de una parte, voy a 
pasarme a la otra, donde han ocu­
rrido, además, las mismas o peores 
cosas. Siempre estaré conmigo y  con 
la democracia, con los demócratas 
d i^ o s, con el pueblo español y  con 
mi trabaje material y  espiritual.. La 
guerra de España ha dejado de ser 
una guerra civil, para convertirse en 
una guerra de independencia. Por 
eso, los combatientes no deben ser 
clasificados, atendiendo a sus ideolo­
gías, como «rojos» o fascistas. En­
tiendo que, ahora, sena más ccxrecto 
clasificarlos, atendiendo a su patrio­
tismo, a su reacción frente a la in­
vasión extranjera, como leales o des­
leales a España.

—Los intelectuales españoles, ¿si­
guen estando con c] Gobierno es­
pañol?

—Creo conocer bien a los intelec­
tuales españoles (aceptemos esta va­
ga palalára por comodidad y rapi­
dez), ya que he convivido con casi 
todos ellos durante años. Y  creo tam­
bién saber lo que cada intelectual 
hará en esta triste situación. Cada 
uno hará lo que ha hecho siempre: 
esto no tiene duda. Muchas 
nobles y  otras menos noHes nos 
quedan que ver a todos. Hablando 
en términos generales, los intelec­
tuales españoles de prestigio y  auto­
ridad, los verdaderos intelectuales, 
han estado desde el principio con la 
República e ^ ñ o la . Casi ninguno 
ck éstos, pe* no decir ninguno, ha 
desertado de su puesto hasta ahora.
El pueblo español está luchando, con 
heroísmo sin precedente en la histo­
ria, contra Europa entera. La ayuda 
francesa y  rusa, salvo unos cuantos 
técnicos y  algunos miliares de vo­

luntarios que han burlado la vigilan­
cia de sus Gobiernos, no existe. Por 
otra parte, nada hay más falso que 
la pretensión rebelde de encarnar la 
espiritualidad de España. El Clero y  
el Ejército, columna vertebral de la 
insurrección, no tienen, en España, 
nada de espiritual. Es en el pueblo 
donde reside la fuente espiritual de 
España.

—El Gobierno de la República, 
¿brinda garantía a la vida y  la pro­
piedad?

—El día anterior a nuestra salida 
de Madrid, me encontté en la ralU 
de Leganitos, cuando bajaba del 
Monte de Piedad e iba por nuestros 
pasaportes, a Rafael Alberii con su 
rnujer. Me preguntaron por nuestra 
situación y me ofrecieron dos mili­
cianos para guardar nuestra casa, de 
posibles contingencias. Les di las 
gracias y  les dije que no me parecía 
bastante importante mi casa para 
inutilizar dos hombres en defender­
la. Un día subieron unos milicianos

H endaya. —  Por noticias procedentes de la 
zona rebelde se sabe que la desolación más abso­
luta impera en toda N avarra, donde .sólo se tra­
baja en la zona conocida por <la Ribera» y  en los 
pueblos situados entre montanas a considerable 
distancia de Pamplona.

L a  depresión espiritual de los n.avarro.s au­
menta incesantemente, según parece, a causa de 
la s  diferencias y  choques que se producen entre 
las d iv ep as  tendencias reaccionarias.

L o s ricos tienen verdadero pánico. Comienzan 
a pen.sar que la guerra entablada contra la Repú- 
bhca puede perderse, y , con e lla , la totalidad del 
valor de los billetes «del Banco» emitidos por 
los jefes facciosos. E a  tal caso, se verían reduci- 
dos a la más espantosa m iseria, v a  que Franco 
ha exigido a rajatabla la en trega 'de los billetes 
legales a  cambio de su moneda, que carece de 
toda garantía.

^nuevos”  carecen de
U  :

fet
Qik
estr

.üUC:

garant
Desde hace varios meses ,se celebran funci<ai, 

religiosas en demanda de la  terminación de 
guerra.

A  p artir de la caída de T eruel, el número 
solemnidad de esas funciones se han acrecentad 
L o s falangistas las censuran con acritud, por ca 
siderarlas opuestas al mantenimiento de la mo* 
de guerra. Los reqnetés oponen a estas crítica 
una afirmación contundente : han dado y  sigiw 
dando su  .sangre en los frentes de batall'a, m i»  
tras que los falangistas siguen «emboscados» ' 
para m edrar, y  solamente se acercan a las línea ^  
de fuego en las períodos de tregua.

H asta tal punto han crecido el descontento i 
la falta de fe  eo la victoria, que se han apoderad 
de los elementos más incondicionales de la 
lión, incluso de aquéllos que antes creían nij 
ciegamente en el hundimiento de la  República"® 
que consideraban m uy próxim o.

La política agraria del Gobierno de la 
República y  sas resaltados

El auxiUo a los agricultores individuales y  el aumento de 
la producción agrícola durante la guerra

a nuestro piso a pregunurme si yo 
sabía dónde estaba el dueño de la 
casa, que habitaba el piso principal. 
Tenían orden de registrarlo y  los 
dueños no se encontraban en la ca­
sa. Yo tampoco sabía dónde esta­
ban ; pero entre mi mujer y  yo pu­
dimos conseguir hablar por tdéfono 
con un conocido músico amigo nues­
tro, que lo era también de ellos, y  
le dijimos lo que ooirría. Una hora 
de^ués llegaron los dueños. Los mi­
licianos, que los habían esperado en 
la portería, registraron entonces la 
casa con todo género de atenciones. 
Luego subieron a darme las gracias 
y me dijeron que no habían encon­
trado nada comprometedor para di- 
¿Ips dueños, salvo unas pequeñas in- 
rignias monárquicas, y  que si yo 
creía que se estaban mezclando en 
el movimiento revolucionario. Les 
contesté que era evidente que ellos 
eran monárquicos; pero que, a mi 
juicio, estaban apartados de toda ac­
ción f»lítica. Quiero hacer constar 
que desde ningún piso de la casa 
en que nosotros vivimos, aun cuan­
do tres de sus inquilinos son monár­
quicos, se habían hecho disparos a 
la calle. Mientras nosotros estuvimos 
en Madrid, estos señores monárqui­
cos dueños de la casa no volvieron 
a ser molestados. N j los otros dos 
inquilinos monárquicos tan^joco. Los 
dos bandos han cometido atrocida­
des, es cierto: pero, mientras de un 
lado las autoridades republicanas han 
tratado de impedirías por todos los 
medios, del otro lado las autorida­
des rebeldes las han alentado y  has­
ta ordenado. Esa es la diferencia. Es­
tando en Madrid escuché una noche 
por radio la más conmovedora aren­
ga que pueda oírse: un llamamien­
to de «Pasionaria» dirigido a las mi­
licias republicanas, para que rcsjjeta- 
ran la vida de los prisioneros y  res­
pondieran con calor de humanidad a 
las atrocidades rebeldes.

La política agraria del Gobierno 
de la República se ha significado no 
por sus promesas, sino por sus resul- 
tados en la época más calamitosa pa­
ra el país; esto es, a través de una 
guem  terrible, que parecía había de 
cegar por su propia fuerza destruc­
tora todas las fuentes de la produc­
ción.

Lejos de ello, los decretos ema­
nados del Ministerio de Agricultura 
han sabido fomentar la pi^ucción, 
encauzando debidamente las activi­
dades del campesino. El Ministerio 
favoreció la labor de los nuevos pro­
pietarios de la tierra española, a los 
que había entregado las hectáreas 
expropiadas a los grandes terrate­
nientes. y al mismo tiempio favoreció 
también a los agricultores que culti­
vaban por su propia iniciativa. Y  va 
ayudándole los servicios directamen­
te dependientes del Ministerio de 
Agricultura.

— ¿En qué forma se ejercía esta 
ayuda?—preguntamos.

—En la siguiente. Se han entre­
gado 4.250.000 pesetas a los agri­
cultores sobre cosechas. Se han con­
cedido préstamos para el pago de 
jornales a los agncultores arroceros 
por valor de 8.750.000 pesetas. Pot 
el Crédito Agrícola se han otorgado 
a las Cooperativas vitivinícolas de 
Levante préstamos por 1.168.595 P®' 
setas. Los abonos fosfatados envia­
dos a los agricultores cerealistas de 
las provincias de Castilla y de Ex­
tremadura para la sementera de oto­
ño de 1936, importan 4.730 tonela­
das. Se han importado 4.000 tonela­
das de patatas de Inglaterra en di­
ciembre de 1936 para la siembra de 
la llamada patata temprana, destina­
da a exportación en febrero. En di­
cha fecha se importó de Inglaterra 
sulfato amónico para fertilizante del 
tubérculo, por una cantidad d e 
11.000 toneladas. En el primer tri­
mestre del año 1937 para la cosecha 
ordinaria se importaron 4.850 tone­

ladas y  en diciembre, para la siem­
bra temprana. 18.000 toneladas. Las 
alubias, guisantes y  soja importados 
con destino a la siembra en toda la 
zona de regadío del litoral levantino 
fueron 2.250 toneladas. Con destino 
a los cultivos de huerta se repartie­
ron entre los campesinos de Valen­
cia. Cartagena, Alicante, CuUera y 
Gandía y a las tierras de remolacha 
azucarera, 47.700 toneladas de este 
producto, y  de abonos de sulfato 
amónico y  de nitrato amónico 2.400 
toneladas.

— ¿Qué otro género de asistencia 
se prestó a los campesinos por otros 
conceptos?

—Desde el i de enero del año 
1937, el Servido Nacional de Cré-

iron
itrci
dos

( ¡ Cómo contrasta eso con la acti­
tud de Qucipo de Llano, predicán­
dole a sus moros y regulares del 
Tercio la guerra sin cuanel contra 
los llamados «rojos» y  excitándolos

losa no r e a t a r  ni las mujeres ni 
niños 1)

— ¿H a tenido usted notidas de 
sus familiares en España?

— Todas mis cartas dirigidas a fa­
miliares, amigos y  sirvientes que es­
tán en terntono leal, algunas inclu­
yendo dinero, han sido recibidas, el 
dinero inclusive. En cambio, las que 
he dirigido a personas que están en 
territorio rebelde, no han tenido con­
testación.

ED D Y CHIBAS
La Habana, 1937.
{Nu€va España, Santiago 24 de 

diciembre de 1937.)

dito Agríccúa atendió, con normas 
anqjlias, los siguientes créditos: a 
los Sindicatos Agrícolas les entregó 
17.749.654 pesetas: a las Cooperati­
vas Agrícolas, 6.969.5071 a los agri­
cultores individuales, 3.435.410 pe­
setas.

— ¿Cuáles han sido los resultados 
de esta legislación para la economía?

—Demostración indiscutible c 
que se legisló en atención y respiw «ii 
ta de los anhelos de los campesina (ai 
y  de cara al campo, resulta de !« m, 
datos de aumento de la produccií «E 
que siguen ;

En 1935 se sembraron i.638.otj i i 
hectáreas de trigo. En otoño de igj{ üca 
se sembraron 1.736.956 hectáreas, li rar 
que supone una diferencia de 98.9J an. 
hectáreas. En 1935 sembrare [ist 
866.932 hectáreas de cebada. En oto 
ño de 1936 se sembraron 916.43^ t. 
hectáreas, o sea. un 5,75 por 100 4  m  
aumento. De aceite, durante el quin 
quenio 1931-1936, se cosecharoiaort 
2.042.411. La cosecha de 1936-37 ¡«j; 
ascendió a 2.520.680. La diferencB ilii 
en más es, por lo tanto, de 478.229, rat 
o sea, un 23,42 por 100 más sobitiiá; 
la medida del quinquenio último. En 
lo referente a los datos más actual*» ias 
el resultado, bastante expresivo, e  an 
el siguiente:

Trigo recolectado en 1936 : 989
quintales. En 19 371 13.348.745. Dí-Blii 
ferencia a favor: 1.16 1.756  quite Se 
tales. ru

C e b a d a  recolectada en 1936 
8.528.210 q u i n t a l e s .  En 1937! Si 
9.622.042. Diferencia a f a v o r  
1.093.832 quintales.

Esto demuestra elocuentemente d ^  
acierto de la política agraria seguid»*’*  
por el Gobierno de la España leal.

----  j *

Dos Espafias

Para los amigos de Franco, Europa comienza en lo*
Pirineos. Para cuantos visitan el campo guberns' 
mental, la República es la avanzada de la civilizacléi

«La Petite Gironde», cuj'a sim ­
patía por la causa de Franco se 
ha reflejado en sus columnas a 
lo largo de la guerra en España, 
publica un artículo de su cola­
borador Jean-P ierre Gerard, en el 
que se advierte desaliento v  des­
pecho.

Desaliento al escribir en la s i­
guiente forma :

«No solamente los franquistas 
han perdido a T eruel, sino que no 
han podido recuperarla, a  pesar 
de sus desesperados esfuerzos. 
L a  batalla ha demostrado, del la­
do gubernamental, una discipli­
na en las tropas y  una técnica en 
los jefes que modifican el estado 
de cosas que hasta ahora im pera­
ba en E spaña. A hora se duda de 
que los nacionalistas puedan im ­
ponerse por las armas.»

Después, a l expresarse de esta 
manera :

•L a  raza que puebla la Penín­
sula Ibérica es, en efecto, dife­
rente de las otras razas de E u ro ­
pa ; es una raza influenciada por 
una especie de «africanismo». F í ­
sicamente, E spaña es una prolon­
gación de A frica . L a  verdadera

el
sí

iT se 
'ia

-as
én

!»<

era
tip

tas

frontera de Europa y  A frica nf 
es el Estrecho de G ibraltar, siné íe 
la ruda, alta y  densa cadena út _  
los Pirineos. P o r lo tanto, la ra *  ilel 
ibérica tiene todas las cualidadc 
y  todos los defectos de los «afó 
canos», especialmente su indiscjiB 
plina, su  arraigada repugnanci 
a la unidad, su eterno espíritu 
de clan y  de división. L a  «frag­
mentación» es una de las carac­
terísticas esenciales de los afric** 
nos y  de los ibéricos.»

Alcanzan relieve estas líneas, 
cuando, quienes las escriben, so*' 
am igos de Franco, perfectos co­
nocedores de la zona faccios*
¿ Cómo para los que simpatizaba* 
antes con los rebeldes no va * 
term inar A fr ic a  en los Pirineo* 
si ven la E spaña sometida al f**' 
cismo, cubierta de moros, sO-‘ 
campos colonizados por italiant** 
y  sus ciudades invadidas por 
manes que dan ciases de la gt*" 
rra totalitaria ?

Indudablemente, s i se trata 
la E sp añ a rebelde, Europa
mienza en los P irineos. Así 
ven los amigos de Franco,

(Continúa en ¡a página cuoel*-

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestros problemas v istos desde fuera

é l evolDción del anarQnismo en Espada
nii La revista internacional E s p r it , en su  número 

febrero, publica un interesante ensayo de 
gile Ham bresin sobre el tema a que se refiere 
fstro subtítulo y  en el que, después de estudiar 
nuciosamente la s  diferentes fases de la  recons- 
,cci6n y  reorganización del E stad o  español du- 
ate la guerra, hace particular hincapié en el 
milibrio y  la estabilización evidentes obtenidos 
sta el momento actual, gracias a  la  acertada 
stión del gobierno N egrín.
M. Hambresin relata las vicisitudes internas 
la guerra, y a  conocidas por todos, desde los 

nueras días de lucha caótica y  desesperada has- 
el momento presente, en que el país, seguro 

. sí mismo y  consciente de su voluntad, camina 
sendas despejadas hacia la victoria y  también 

su definitiva y  propia estructuración. E l  
lUble escritor no vacila en afirm ar que los tiem-
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s de la actividad anárquica e incontrolada aca- 
iron en nuestro país, que pasó la época de los 
.tremismos' y  que, actualmente, la unión de 
dos los españoles facilita y  aligera la  obra de 
s gobernantes, que tienden, con gran energía, 
conseguir la organización de la democracia y  la 

nct tal liquidación de todos los experimentos más 
menos libertarios.
lEl poderoso esfuerzo del gobierno N egrín — • 

«  M, Ham bresin —  en favor de los campesinos, 
reforzado considerablemente la E sp añ a repu- 

ücana. A ntes, el Frente Popular gastaba una 
Tan parte de su energía en dominar sus divi* 
iones interiores ; hoy, por prim era vez en la 
istoria, el campesino español tiene su (robierno. 

ha convertido en el partidario más entusiasta 
t! gobierno N'egrín y  en el más fervoroso de los < 
ombatientes.» 

tPaseaba, al mediodía, en uno de e.sos encanta- 
cres pneblecitos de la costa mediterránea. Una 

ja, interpelándome, se puso a  hablar con volu- 
idad. Advirtiendo de pronto que yo  era ex- 

ranjero y  que la entendía a medias, se acercó 
Dás a mí, empeñada en hacerme partícipe de su 
legría, y ,  cogiéndome las dos manos, repitió va- 
ias veces la palabra que resumía toda su espe- 
■anza : ¡ T eru el, T eruel !■

El ensayista estudia también la organización 
nuestro E jército  popular, m aravillándose de la 

tóplina y  eficiencia obtenidas en menos de un 
iño, así como de las ventajas m ateriales que dis- 
ptan nuestros soldados, en fuerte contraste con 

pobre trato que reciben los del ejército invasor. 
'Su paga es m uy crecida : diez pesetas diarias, 
rente a los veinticinco céntimos de las tropas de 
tanco. He podido observar que los soldados tie- 
*n buena ropa de abrigo, en asombroso contraste 
;pn los que fueron hechas prisioneros en T eruel.

toda la industria textil española se halla en 
*^ to rio  republicano.»

«Desde cualquier punto de vista que se examine 
obra del gobierno N egrín  —  añade m ás lejos — 
hace evidente que tiende a realizar la  demo- 

T ^ a  en E spaña. U na democracia avanzada, de 
*>po nuevo, e.s c ie r to ; que en vez de acarrear es- 

feudales, a manera de nuestras democra- 
más antiguas, contendrá elementos socialis- 

3̂®. como lo son esas explotaciones colectivas de 
’ alencia. L a  realización de esas tendencias de- 
®«Táticas ha logrado concluir con las disensio- 

interiores que, al principio de la guerra, ame- 
®*^ban dislocar el Frente Popular. L a  unidad 

pueblo e.spañol en torno a su Gobierno ha sido
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reforzada. L a  vuelta a  la democracia y  la liqui­
dación del anarquismo han permitido que el Go­
bierno realizara una prodigiosa labor de organi­
zación, tanto en el terreno productivo como en el 
del ejército.»

E n  la imposibilidad de reproducir todo el en­
sayo de M . H am bresin, tenemos que contentamos 
con hacer resaltar sus párrafos más salientes y , 
en especial, los que se refieren al estado actual 
de ios diversos problemas españoles. Acerca de 
la cuestión religiosa, que tanto interés y  tan apa­
sionados debates suscita fuera de aquí, cuando 
de aquí se habla, dice lo siguiente ; «La situación 
religiosa tiende y a  a  norm alizarse. L a  libertad 
de cultos privada es, desde ahora, completa. E n  
Barcelona, donde se han refugiado casi todos los 
sacerdotes del territorio republicano, se dicen dos 
m il m isas todos los domingos, con el permiso de 
las autoridades. E l  Gobierno ha encargado a  un 
sacerdote conocido por su adhesión al régimen, 
de conceder autorizaciones para celebrar a  todos 
los sacerdotes que no actuaron en política antes 
del levantamiento. E n  M adrid se han concedido 
y a  veinticinco permisos.»

L a  Redacción de E s p r it  hace notar que su  cola­
borador no habla, como tantos escritores ávidos de 
publicar ellos también su  gtterra en España, por 
boca ajena y  a  la  zaga de otros hipotéticos o más 
o menos verídicos informadores. M . Hambresin 
ha recorrido la E sp añ a republicana y  su s conclu­
siones son fruto de su  personal experiencia. N os 
complace en extrem o que haya sabido captar con 
tan aguda exactitud la realidad española y  en­
trever su s probables y  próxim os derroteros. Núes- 
tro país no quiere ni debe ser y a  una incógnita 
para nadie. Por eso deseamos que nos visiten a 
menudo viajeros tan observadores y  de m irada tan 
sagaz como este escritor, que, en vez de limitarse 
a hacer lirism o de tercer orden en torno nuestro, 
observa y  comprende, analiza y  deduce.

\ ’a siendo hora de que desaparezca la leyenda 
de una E spaña caótica y  tum ultuosa, sin pies ni 
cabeza, en la que el entusia.smo se dispersa sin 
fruto, en donde todos mandan y  nadie sabe obe­
decer. E n  el estudio que hoy comentamos se hace 
bien patente lo anacrónico de esta visión absurda 
que ningún espíritu  culto y  bien informado puede 
fomentar ni creer. E sp añ a, lim pia de confusionis­
mos y  de anárquicas veleidades, camina con paso 
firm e hacia la realización de una democracia suya, 
típicamente española, que empieza a hallar en 
manos de los gobernantes actuales una arqui­
tectura adecuada.

i(Al recordar la.s lentitudes y  las dificultades 
del avance de Franco —  concluye Ham bresin — , 
cuando tenía ante sí una E sp añ a dividida y  des­
organizada, y  al pensar en el extraordinario in­
cremento de las fuerzas republicanas al asum ir el 
poder el gobierno N egrín , se concluye con toda 
certeza que el fascism o ha perdido la partida en 
Evspaña. L a  guerra será la rg a  aún. E l  bloqueo 
que las potencias democráticas imponen a E sp a­
ñ a, la obligarán a resolver muchas dificultades. 
Quizá prolongue aún varios meses la resistencia 
de Franco, haciéndase responsable de mucha san­
gre derramada ; pero la victoria final de España 
debe considerarse como un hecho cierto e incon­
trovertible.»

E .  de CH .
{E scrito  expresam ente para el S e r v i c i o  E s p a ñ o l

D E  I k KO RM ACIÓN.)

E l  m a y o r  c r i m e n
 ̂ fia célebre frase de Vittorio Alfie- 

“En ninguna parte crece la pJan- 
^*"®m bre.. con tanto vigor como 

Italia,,, ¿es una exageración pa- 
Sí y no. Lo cierto es que 

^  tungún país son tan profundos 
. ^°^astcs como entre los italia- 
, Oesde ahora, los italianos que 
to fieles tanto al cul-

la libertad y de la justicia so- 
1, como al amor a la patria, y ven 

8ran riada dolorosa de hermanos 
a quien el fascismo, desde ha- 

viene condenando al exilio, 
^  decirse con amargo orgullo: 

^tJtspüés de todo, en la multi- 
ej ***>fascista italiana residente en 
l^^^tranjero, los traidores, los bri- 
«ícc** cobardes han sido una 
^*Pción muy pequeña. El antifas- 

c* Italiano no ha tenido más que

una milésima parte de las crisis y  de 
las violencias que han turbado a las 
otras emigraciones políticas. Llegará 
un día en que el antifascismo ita­
liano será juzgado, en conjunto, co­
mo una página de honor en la his­
toria de nuestra patria.

Esto proviene de nuestro pasado 
trágico, durante el cual—más que en 
Francia o en Inglaterra—se desarro­
lló la tradición de aceptar el destie­
rro antes que cambiar de (^inión; 
el destierro que agria a los ambicio­
sos, pero que purifica a los que lo 
sufren por obedecer a su conciencia.

En contra de lo que cree el reba­
ño de semianalfabetos de Europa, 
nada hay más contrario al mejor ti­
po italiano que la exageración y la 
retórica. De niño, fui educado en 
Italia entre ancianos que, en su ju­

ventud. lo habían sacrificado todo a 
la causa del Risorgimento. Pues bien, 
rara vez pronunciaban la palabra 
cpatria')—tan grande era su pudor
para las ideas más sagradas— : de­
cían simplemente «e! país».

E ! fascismo es la antítesis de las 
mejores tradiciones italianas, sobre 
todo en la explotación teatral de los 
sentimientos más puros. Como las 
personas que toman estupefacientes, 
no conoCT; límites y  llega hasta cau­
sar daño a sus propias empresas, co­
mo ha ocurrido con el reciente vuelo 
de Dákar a Río de Janeiro: era ésta 
una hazaña honrosa que todo italia­
no podía ver con alegría; pero he 
ahí que el ex poeta pagado con los 
fondos secretos del régimen, consi­
gue hacer reír al mundo entero con

LOS naclonal-relorm lslas fnlerrumpcn 
en Teíuán una manileslación

Y  gritan: «jAbajo Franco!»
P arís , 15 . —  Infonnan de T án ger a  la A gencia E sp añ a  que una 

gran  m anifestación oganizada en Tetuán  por el A lto  Com isario 
faccioso V on Beigbeder, coii ocasión de la v isita  de N icolás Franco, 
ha sido interm m pida a causa de la s  protestas y  disturbios provo­
cados por los m iembros del partido nacionalreform ista, los cuales 
lanzaron gritos de « ¡A b a jo  F ran co !» , «jM ueron los asesinos de 
nuestros herm anos!» E l  coche que transportaba a  N icolás Franco 
y  a otras personalidades facciosa.s tuvo que salir a escape.

su absurdo lirismo sobre el «Atlán­
tico heroico».

Una de las características más ex­
quisitas de nuestro ambiente histó­
rico era la tolerancia religiosa; flo­
taba en el aire; hasta aquellos que, 
por principio, hubieran podido ne­
garla, estaban imbuidos de ella. En 
el siglo X V I!, la Iglesia de España 
—la misma que hoy espera sus com­
pensaciones simoniáticas del inmun­
do Franco—ha prohibido al Dante 
y a Petrarca. Pero en Roma se son­
ríen de ese celo; hasta los prelados 
del Vaticano tenían al Dante y  a 
Petrarca en la sangre.

Hoy todavía... Pero prefiero dejar 
la palabra al docto sacerdote orien­
talista de Bélgica que. a su vuelta 
de' Roma, estupefacto, me decía 
ayer:

«Benedetto Crocc está en los ar­
chivos del Vaticano haciendo inves­
tigaciones; los monseñores se mul­
tiplican para ayudar al gran escritor, 
gloria viviente de Italia; y  Croce, a 
la vez sorprendido y  reconocido, les 
dice: «¿Pero sabéis que mis libros 
acaban de ser p>rohibidos?» El mon­
señor contesta: «Tonterías, señor
Senadw, tonterías hechas p)or algu­
nas pjersonas que quieren hacerse 
notar por esos señores», y  señalaba 
con el gesto al Palacio de Venecia.»

Para contaminar lo que aun que­
da de esta atmósfera tan esencial­
mente italiana, el fascismo se pxinc a 
organizar el antisemitismo. El anti­
semitismo en un p>aís de más de 40 
millones de habitantes, en que los 
israelitas son ap^enas 50.000, y  todos 
e s t á n  pierfectamente asimilados a 
nuestra vida desde hace siglos. ¿Ser­
vilismo a Hitlcr? ¿Necesidad de 
mises en scéne siempwe nuevas para 
aturdir a los italianos? ¿O bien es­
tratagema para ofrecer a la pjandilla 
alguna nueva cátedra o un nuevo 
Consejo de administración?

En todos los dominios— como si 
fuera una ley fatal—el fascismo ac­
túa en sentido opuesto a las más al­
tas tradiciones de nuestro pueblo, 
hasta en los fastos y  en los aconte­
cimientos pxdítico-militares que pa­
reciera pxxler adoptar.

Un ejemplo: si se considera la 
guerra de la Entente de 19 14  a 1918, 
las dos victorias más salientes son: 
una, francesa, la del M am e; la otra, 
italiana, exclusivamente italiana, la 
del Piave. Se puede incluso añadir 
que la victoria italiana fue la prime­
ra de las grandes victorias decisivas 
en el último año de la guerra. Si. 
como alguien reclamaba desde el 
frente de Macedonia y  como el he­
roico Bissolati p>edía en vano en Ita­
lia al Gobierno, nuestra ofensiva hu-

bi&a sido reanudada, aprovechando 
la disoludm interior caída vez más 
acentuada de la Monarquía austro- 
húngara. la guerra mundial hubiera 
terminado antes, con un prestigio in­
comparable para Italia, la cual, el día 
de la piaz, hubiera tenido ante sí 
otras pierspcctivas que las querellas 
pjor la Dalmacia. Pues bien; la re­
tórica fascista no se acuerda nunca 
del Piave, gloria pura y  verdadera 
de la Italia libre; el fascismo no de­
clama sino en tomo a Vittorio-Ve- 
ncto, en donde las dos primeras jor­
nadas de luchas épicas y  ía acción 
desordenada del general Cavíglia 
fueron identificadas con la persecu­
ción de un ejército en derrota, per­
mitiendo así a los extranjeros mal 
pensados negar hasta lo que hubo 
de verdaderamente heroico durante 
las dos primeras jomadas.

Aun más: con todo el dinero que 
gasta en una propaganda pscudo-na- 
cional, con la intimidad creciente de 
las dos dictaduras, ese fascismo no 
ha tratado jamás de extirper de las 
duras cabezas alemanas la vieja y  es­
túpida leyenda de la Italia que 
«traicionó» a sus aliados en 19 14 , 
mientras que la verdad dice que fue­
ron precisamente Viena y  Berlín los 
que traicionaron a Italia, violando el 
artículo séptimo de la «Triplice», el 
cual Ies obligaba a no descargar el 
golpie sobre Servia sin el consenti­
miento italiano. Nada, absolutamen­
te nada se ha hecho en este sentido 
en la Alemania «amiga». De esta 
suerte, en el primer choque local 
que ocurra, los millares de campesi­
nos italianos que se han enviado a 
Alemania pera realizar un trabajo 
obligatorio, como esclavos del Con­
go, serán considerados como hijos de 
traidores.

Se puede y  se debe perdonar todo 
a los fascistas extraviados jjor las 
ilusiones; ¿no son, en su mayor 
pune, hermanos nuestros inconscien­
tes y  engañados, víctimas siempre 
de nuestros más tristes períodos del 
lejano pasado? Lo que será más di­
fícil de olvidar será la larga acción 
de propaganda fascista, la cual, cons­
ciente o inconscientemente, no ha 
trabajado mis que a este ritmo: 
«Cuanto más bajo echemos la histo­
ria de este pueWo, al que hemos tra­
tado con d  bastón de nudos y  el 
aceite de ricino, mis nos justificare­
mos y  más alto colocaremos al fas­
cismo.»

CARLOS SFORZA  
Ex ministro de Negocios 
Extranjeros de Italia. Ex  
Embajador de Italia en 

París.
{La Giovine Italia, 5-11-1938.)

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, italiano e in ­
g lé s  respectivam ente.
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16 DE F E B R E R O
H ace dos años, en tal día como hoy, las izquier­

das españolas unidas en coalición, que adoptó el 
nombre de Fren te  Popular, ganaron el derecho al 
ejercicio del poder, por el medio civ il, incruento, 
de unas elecciones. E l  Frente Popular derrotó lim ­
piamente— las elecciones se hicieron bajo el signo 
de un Gobierno adverso—  a las derechas españo­
las agrupadas también. M eses m ás tarde, cuando 
el Frente Popular usaba tímidamente, parsim o­
niosamente, contemporizadoramente, del poder 
que el pueblo le había entregado con sus votos, 
las derechas derrotadas recurrieron a  las arm as 
para ganar con ellas lo que en la estimación del 
país habían perdido y  desencadenaron la guerra 
que desde entonces destroza a nuestra E spaña.

Y  hoy, a los dos años, el Frente Popular repre­
sentado con perfecta exactitud en el Gobierno de 
la República, sigue en ^lena vigencia, llevando 
sobre sí el peso de la defensa de la  independencia 
de E spaña, puesta en peligro por las derechas su­
blevadas y  traidoras.

E xtrañ o , heroico y  terrible destino de una coa­
lición política nacida con fines electorales y  de go­
bierno restringidos que normalmente hubiera 
cumplido su ciclo histórico, acaso sin pena ni glo­
ria , unos cuantos meses después. A l  menos así se 
veía entonces ; así, quizá, lo pensaban los mismos 
hombres que habían tenido parte principal en la 
creación del Frente Popular. S in  em bargo, desde 
la cima donde nos encontramos ahora, se ve la 
profunda veracidad esencial que había en el pacto 
de las izquierdas españolas. Se  ve que no había en 
él nada de fortuito, ni de falso ; se ve que no era 
una unión fraguada porque s í ; se ve que no era 
una suma circunstancial de fuerzas dispares. E ra  
algo m ás hondo, algo que tenía sus raíces en las 
propias entrañas de nuestra patria. Pudo ocurrir, 
en efecto, que el Frente Popular, s i sus adversa­
rios lo reciben y  lo tratan como la razón, el de­
recho y  el patriotismo les exigían, se hubiera dis­
gregado al poco tiempo por esas pequeñas discre­
pancias y  esas incompatibilidades de humor que 
encuentran caldos de cultivo favorable en los cli­
mas pacíficos. Pero el hecho de que el Frente Po­
pular, tal como era el i6  de febrero de 1936 , tal 
como era el 18  de ju lio  de ese mismo año, haya 
sabido convertirse en la expresión m ás real y  v i­
gorosa de la nación española y  con arreglo a  ella

h aya sabido soportar y  conducir una guerra tan 
monstruosa y  desproporcionada como la  que nos 
hacen el fascism o nacional y  los fascism os extran­
jeros, sin perder sus características nativas, prue­
ba que el Frente Popular, coalición política que 
pudo, repetimos, m uy bien frustrarse, respondía 
a una realidad nacional.

D e otra manera, es impo.sible im aginarse su su­
pervivencia y  su adaptación a  las extraordinarias 
necesidades surgidas de la lucha, S i hubiese sido 
un sim ple conglomerado político, el mazazo de la 
sublevación lo hubiera hecho saltar en pedazos 
como un «puzzle». P ero como había en él un im ­
perativo orgánico, v ita l, el golpe produjo efectos 
contrarios. Hizo que el conglomerado se apretara 
m ás, se fundiera más en sí mismo hasta que las 
fisuras apenas fueron visibles.

L a  guerra se hace a favor o en contra del F ren ­
te Popular, o, lo que es lo  mismo —  lo que ha lle­
gado a ser lo mismo por un fenómeno de consubs­
tanciación que el enemigo, con sus m últiples trai­
ciones ha favorecido, pero que no hubiera podido 
producirse sin base—  ; ia guerra se hace a favor de
E spaña o en contra de España.

Dos años ha el F ren te  Popular nos trajo una 
victoria civil, por medio de los comicios electora­
les. N adie pensaba que las lum inarias reales o 
metafóricas que se encendieron aquella noche del 
16  de febrero en todos los pueblos de E spaña, ten­
drían, poco después, encendidas por nuestros ene­
migos, réplicas sangrientas y  ninguna de ella me­
tafórica, sino todas de una realidad espeluznante. 
Como había aceptado la  lucha civil y  pacífica, el 
Frente Popular aceptó la  lucha armada que con­
tra su voluntad y  contra todo derecho le plantea­
ban. E l  balance de los prodigios realizados en es­
tos diecinueve meses —  mañana se cumplen —  
nos llevaría demasiado lejos, y  está, además, tan 
dentro de todos nosotros que al lector le basta, sin 
duda, con esta sencilla alusión. E n  el balance de 
lo logrado está nuestra seguridad absoluta de que 
pronto, m uy pronto, volverán a encenderse lum i­
narias triunfales en todos los pueblos de E spaña, 
como en aquella noche de hace dos años ; pero és­
tas arderán largam ente y  por mucho que duren 
no encontrarán réplica posible.

(»L a Vanguardia», 16 -11-38 .)

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

X X

{Continuación.)

ideal de fusión de las Falanges 
Tradicionalistas de las J .  O. 
N . S . que alimenta el caudillo 
Franco. Por un quítame allá esas 
pajas, porque los chicos salen de 
la  escuela, o  porque entran, por 
la cosa más nim ia, el pintoresco 
dómine iza solemnemente y  con 
redoble de tambores una bandera 
monárquica, que tiene en la puer­
ta de la  escuela, forma a los chi­
cos en medio de la  calle y  obliga 
a  todos los transeúntes a  que se 
detengan, se cuadren m ilitarmen­
te y  permanezcan haciendo el sa­
ludo fascista, mientras él preside 
la ridíoula ceremonia, digna de 
un esperpento de V alle  Inclán, 
con su  panza grotesca, bambo­
leándose bajo el uniforme de fa­
langista. E scenas como ésta, se 
repiten a cada hora y  a  cada paso.

No hay momento en el que el 
ciudadano pueda verse libre de 
las coacciones de esos centena­
res de cretinos, quej así creen 
cooperar al sostenimiento del ré­
gimen. E l  agobio es constante. 
E l  nuevo Estado no sólo es due­
ño y  señor de la  vida pública 
de; su s súbditos, sino también 
de su  vida privada. H asta en las 
alcobas penetran olisqueando 
las narices de los falangistas.

L a s  m ujeres, por el arcaduz 
de los curas y  el confesonario, 
vi,ven som etidas a un estrecho 
control del nueva Estado, que 
v ig ila  celosamente sus inclinacio­
nes sentim entales e incluso sus 
gustos y  caprichos indumenta­

rios. L a s  modas se imponen por 
el Estado mismo, porque, ¡ cui­
dado !, hay modas antipatrióticas 
y  modas «judaico-masónicas». 
L o s  periódicos fascistas están lle­
nos de advertencias y  amenazas 
contra la  adopción de estas mo­
das subversivas. Moda «judaico- 
masónica», por ejem plo, e s  la de 
las m edias de seda transparen­
tes, y  así la calificó taxativa­
mente el .señor Obispo de T u y . 
E l  que las m ujeres vaj-an senci­
llamente sin m edias, es y a  un de­
lito tan grave que no puede ser 
m ás que m arxism o puro. L a  mu­
je r  que se atreviese a  hacer tal 
cosa, y a  sabe que daría con sus 
huesos en la cárcel, por revolu­
cionaria.

L a s  disposiciones sobre los tra­
jes  de baño en las playas son dra­
conianas. E n  cada playa la G u ar­
dia c iv il, con sus m áusers, y  los 
falangistas, con sus pistolas, ve­
lan celosamente por la  honestidad 
de las costumbres en el nuevo E s ­
tado. A  veces, las olas devuelven 
a  la p laya  el cadáver de un infe­
liz a-sesinado durante la noche 
por esos mismos celosos defen­
sores del orden y  de la civiliza­
ción occidental amenazada ; pero 
el hecho, por frecuente, no es­
candaliza m ás de lo que escan­
dalizaría la aparición de una ba­
ñista sin  albornoz.

L a s  señoritas de la buena so­
ciedad viguesa se han agrupado 
bajo las banderas del carlism o, 
y  son casi todas ellas «marga­
ritas», no porque tengan la  más 
mínima preocupación legitim ista, 
sino porque es más tchic». L o s

falan gistas han organizado tam­
bién secciones femeninas de F a ­
lange, pero admiten gente poco 
distinguida. Ultim am ente, en 
una de estas secciones femeninas 
hubo incluso un pequeño escán­
dalo de carácter local, porque se 
cometió un desfalco. E n tre  los 
falangistas hay mucha gente «im­
presentable», lo mismo en hom­
bres que en m ujeres, según dicen 
las fam ilias distinguidas de V igo.

M uchas de estas señoritas ha­
cen de enferm eras en los hospita­
les m ilitares ; pero se han, dado 
y a  varios casos bochornosos de 
inm oralidad, y  las mamás, des­
confiadas tanto de la honestidad 
de sus retoños como de la  correc­
ción de los salvadores de E spaña, 
han formado un pintoresco cuer­
po de «señoras de compañía», 
encargadas de hacer guardias en 
los hospitales, por la sencilla ra­
zón de que «no se puede dejar a 
las chicas solas».

E sta  vigilancia no ha sido obs­
táculo para que una belleza local, 
E m ilita  Docet, que fué elegida 
«M iss España» hace dos o tres 
años, fuese víctim a de un asalto 
violento cuando estaba haciendo 
guardia como enferm era en el 
hospital m ilitar de E !  Rebullón, 
asalto del que, s i bien salió in­
tacta su honestidad, no escapó sin 
unos harañazos y  unas contusio­
nes que fueron el escándalo de 
toda la ciudad.

L a  moralidad de las costum­
bres es exteriorm ente absoluta. 
E sta  hipocresía, llevada a extre­
mos inverosím iles, no es obstácu- 

[Continuará.)

Solidaridad internacional

El vecindario de Niza expresa sn simpatii 
por ia República Española

P a ra  conmemorar la  victoria francesa contra el fascism o el 14 (jj 
febrero de 19 34 , se ha verificado en N iza una manifestación popular 
grandiosa. ÁsLstieron a  ella 15.000 personas, que en todo momento 
hicieron patente su fervor antifascista. A l  final de la manifestacifs 
fueron aprobadas, entre grandes aclamaciones del gentío, diversas 
demandas que el pueblo de N iza form ula al poder público Francia. 
E n tre  e llas figuró el acuerdo de solicitar del Gobierno de Francia 
la  apertura de la  frontera francoespañola, con objeto de que Ij 
R epública pueda proveerse de cuantos medios le sean precisos pan 
dominar la  insurrección franquista. E n  el acto se vitoreó de continu 
a  la República española y  a  su glorioso E jérc ito  popular.

Dos Españas
(Continuación) 

gozando de la  sim patía del tra i­
dor, le echan en cara aquellas pa­
labras. Pero m ientras esta consi­
deración ofrece al exterior el ban­
do insurrecto, la República, el te­
rritorio español regido por el Go­
bierno legal, supone para el mun­

do la avanzada de la civilizacÍM 
y  nuestros frentes de lucha, I» 
frentes de la Libertad.

E n  verdad, la lógica es evides 
te. S i el R i f f  se ha extendido 
la zona rebelde y  s i en el camp 
gubernamental se halla el frenli 
de la civilización, nuestra guern 
es la lucha de la L ibertad contn 
la barbarie.

Héroes no combatientes
Cuando, terminada la guerra, 

llegue el momento de hacer su 
historia, es indudable que a los 
sanitarios les corresponderá un 
digno capítulo. E n  nuestros reco­
rridos por los frente de combate 
hemos tenido ocasión de compro­
bar que los sanitarios cumplían 
con su hunianitario deber, sin re­
huir a l sacrificio. A lgunos deja­
ban la vida al salir de las trin­
cheras para salvar la del comba­
tiente que había quedado herido 
entre las dos líneas.

E n  una de nuestras ofensivas 
en los sectores del Centro los sa­
nitarios salvaron muchas vidas. 
M archaban los camilleros tras los 
soldados de las fuerzas de choque. 
N o podían llenarse de coraje dis­
parando el fusil o lanzando la 
bomba de mano. S u  papel bélico 
era pasivo. E llos, héroes a su vez, 
110 tenían la obligación de recoger 
a los heridos y  retirar los cuer­
pos sin vida del campo que se 
abría en surtidores de metralla. 
Y  efectuaron su misión con ad­
m irable heroísmo.

Tam bién en la ofensiva sobre 
T eru el se puso a prueba nuestra 
organización sanitaria 3’ el valor 
de los sanitarios. E n  las crónicas 
que los corresponsales extranje­
ros telefoneaban a sus periódicos 
o a sus agencias, con el elogio a 
los duros 3' valerosos soldados de 
E sp añ a, constaba la  admiración 
hacia los médicos 3- los sanitarios 
que curaban y  trasladaban a los 
hospitales de sangre a los heri­
dos, inmediatamente de caer en 
la lucha.

E stos son los sanitarios del 
frente. Pero también están los 
de la retaguardia. E n  M adrid 
se conoce el valor de e.stos hom­
bres. E n  días de intenso bom­
bardeo, cuando los obuses zum­
ban por encim a de las casas 
3' ha3' explosiones enorme.s con 
la  estela de los derrumbamien­
tos, tintinea por las calles la 
cam panilla de la s  ambulancias. 
Imponen respeto los hombres 
que van en los coches blancos 
marcados con la  cruz roja. M ar­
chan raudos los automóviles por 
las calles vacías. A quí 3' allá se 
levantan nubes de tierra  mezcla­
das con rojos resplandore.s. L a s  
am bulancias no se detienen sino 
para recoger las víctim as. L u e ­
go vuelven rápidos hacia los hos­
pitales. EII0.S han marchado por 
un camino de muerte, pero han 
ahorrado a  las m ujeres, a los n i­
ños y  a  los hombres heridos m i­
nutos de intenso sufrimiento.
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E sta  mi.sma conducta la he­
mos visto reflejada en los sati- 
tarios de V alencia durante Jos 
bombardeos. Y  la hemos visto 
repetirse en Barcelona. Son ob- 
servacione.s personales las que 
exponemos. E n  el último terri' 
ble bombardeo sobre Barcelona, 
cuando los( aviones italianos, 
desde más de cinco m il metros 
de altura, lanzaban a voleo 
bombas de centenares de kilos 
sobre el casco de la población, 
3’ 3 corrían en busca de heridos 
la.s ambulancias.

Sanitarios m ilitares y  sanitv 
tios civiles. Españoles que están 
en todo momento a llí, donde *  
encuentra el m ayor peligro. 
Obreros de la cVilización. En 
tre tantos m éritos como la Repá 
blica española tiene para seo- 
tir.se orgullosa, está el que V 
proporcionan los sanitarios. Es 
ocasiones han expuesto también 
la vida para salvar a soldados 
del ejército fascista que habían 
quedado eii el campo de luch* 
después de un combate. E l  od)' 
que ,sus pechos pudieran abri­
gar contra aquellos que por 
dad o cobardía se pusieron 
lado de los invasores de Esp*^- 
se tom ó en cuidados al 
heridos. A  los mismos invaJ®* 
res, como sucedió en Brihueg^ 
los trasladaron a  los puestos o* 
socorro con solicitud y  todos 
miramientos.

E n  M adrid, la noche de n® 
bombardeo que duró más de do* 
horas, nos encontrábamos en 1^ 
hospital, al que iban llegand* 
heridos. Se  detuvo en la 
ta una ambulancia. Iwos sanit*' 
ríos se apresuraban a sacar U* 
cam illas con los heridos. Em* 
m ujeres. N o había ni un hoiU’ 
bre ni un niño entre aquellos b® 
ridos. L o s sanitarios estabtf 
manchados de sangre. L a  expí*" 
sión de los rostros era 
da y  febril. U no de ellos IleyaW 
una manga empapada compl^®* 
mente. E stab a herido en un br®' 
zo de m etralla. N o se dió 
ta  hasta que llegó al hospital . 
sufrió  un desfallecimiento. •

E ra  un muchacho joven, t- 
imberbe. Cuando acudieron a _ 
cogerlo y  recobró el ánimo, 
rió  como disculpándose 3'

—M e encuentro bien. 
sido nada.
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